
		
			
				[image: Cubierta: José Luis Sánchez Fernández de Valderrama. Escándalos, fraudes, quiebras y otras anomalías empresariales y financieras I. Casos históricos. Estafas piramidales. Fraudes con nombre propio. Ediciones Pirámide]
			

		

	
		
			

				[image: José Luis Sánchez Fernández de Valderrama. Escándalos, fraudes, quiebras y otras anomalías empresariales y financieras I. Casos históricos. Estafas piramidales. Fraudes con nombre propio. Ediciones Pirámide]

			

		

	
		
			Índice

			Presentación

			1. El fraude a lo largo de la historia

			1.1. Concepto y motivaciones de los fraudes, estafas y falsificaciones

			1.2. Motivaciones y formas de fraude financiero y empresarial

			1.3. Algo de historia

			1.4. Algo de historia sobre fraudes, estafas, anomalías y engaños con nombre propio no solo financieros

			2. La manipulación contable y el problema de las opciones contables

			2.1. Concepto y consecuencias del fraude contable

			2.2. La contabilidad creativa y las opciones contables

			2.3. La responsabilidad de los auditores

			3. El fraude y las instituciones financieras

			3.1. Introducción

			3.2. Algunas prácticas tóxicas: las hipotecas «subprime». Las cláusulas suelo. Las participaciones preferentes

			Las hipotecas «subprime»

			Las cláusulas suelo

			Participaciones preferentes

			3.3. El fraude financiero y las nuevas tecnologías. Las tecnologías disruptivas

			4. La fórmula más simple del fraude y la estafa: el timo

			4.1. Introducción

			4.2. Algunos protagonistas de timos históricos

			Gregor MacGregor, el militar que se inventó y vendió un país inexistente (1786-1845)

			Arthur Furguson. El escocés que vendió la columna de Nelson (1883-1938)

			George C. Parker. El vendedor del puente de Brooklyn (1860-1936)

			Victor Lustig. El hombre que vendió la torre Eiffel (1890-1947)

			Mithilesh Kumar Srivastava. El gran vendedor de los monumentos míticos de la India (1912–desaparecido 1996)

			5. Escándalos empresariales y financieros de los últimos cincuenta años

			5.1. Introducción al fraude financiero y empresarial

			5.2. Los mayores escándalos empresariales y financieros de los últimos cincuenta años

			Cambridge Credit Corp Ltun. Una de las mayores ruinas empresariales de Australia

			Bank of Credit and Commerce International (BCCI). La financiación del delito

			Polly Peck International (PPI). Un escandaloso fraude contable

			Columbia/HCA. El fraude al programa de cobertura de seguridad social de Estados Unidos

			Zhengzhou Baiwen Co. Un ejemplo de contabilidad creativa en China

			CUC International y Cendant Corporation. Un fraude contable de grandes dimensiones

			Flowtex Technologie GMBH & CO. KG. El fraude de las máquinas perforadoras

			Global Crossing (GLBC). El riesgo de crecer endeudado

			ComROAD AG. La empresa cuya actividad solo existía en los libros contables

			Enron Creditors Recovery Corporation. El gran fraude de la empresa responsable

			WorldCom. El mayor fraude empresarial de la historia

			Merck. Manipulación de la información contable del copago

			Adelphia Communications Corporation. Un caso de fraude familiar

			Tyco International LTD. Cómo sobrevivir a un fraude de sus ejecutivos

			HIH Insurance Limited. El mayor colapso empresarial de Australia

			Parmalat. El mayor fraude contable de la historia de Europa

			Royald Ahold. El fracaso de la estrategia de adquisiciones

			ReFco Inc. El gran fraude de una de las mayores corredurías del mundo

			MF Global y el trading por cuenta propia

			Satyam Computers Services. Un escandaloso fraude contable

			Steinhoff International Holdings NV. Una manipulación contable descubierta por sus auditores

			Theranos. Un fraude científico

			Deutsche Bank. Una fuente de problemas

			HBSC. El fraude fiscal y la evasión de capitales

			Wirecard. El peor escándalo de fraude contable en Alemania

			Cambridge Analityca y Facebook. El mal uso de los datos de información confidencial

			JPMorgan y las filtraciones del FinCEN (FinCEN Lines)

			El escándalo del líbor. La más grave alteración de los tipos de interés de referencia

			6. Malas prácticas profesionales por sobornos del siglo XXI

			6.1. Introducción

			6.2. Los casos más graves de sobornos sancionados en Estados Unidos, en Europa y en Latinoamérica

			Lockheed Corporation. El escándalo de los sobornos para conseguir contratos de venta de aviones militares

			Siemens. Uno de los mayores casos de soborno de la historia

			GlaxoSmithKline, Pfizer, Teva Pharmaceuticals Industries, Novartis, Sanofi… Una larga lista de sobornos y fraude de medicamentos de compañías farmacéuticas. El informe JAVA

			VimpelCom Ltd., Mobile TeleSystems Public (MTS) y Telia Company AB. La trama de sobornos de Uzbekistán

			Alstom, Kellogg Brown & Root (KBR). BAE Systems Plc, Alcoa, Snamprogetti Netherlands BV. Otros sobornos y fraudes en la industria y la tecnología

			Total y Vitol. Sobornos y fraudes en el campo de la energía y el petróleo

			Och-Ziff Capital Management Group, JPMorgan Chase & CO. Sobornos y fraudes en el mundo financiero

			Petrobras y Odebrecht. La corrupción generalizada en Latinoamérica

			7. Otros fraudes y escándalos empresariales y financieros del siglo XXI

			7.1. Introducción

			7.2. Casos de otros fraudes y escándalos empresariales y financieros del siglo XXI

			ABB y los problemas de los cambios de sistema normativo contable (2000)

			Dynegy y las operaciones de «ROUND Trip» (2001)

			Xerox. El fraude de la renta acelerada (2001)

			AOL Time Warner. El fraude de los ingresos publicitarios (2002)

			Bristol-Myers Squibb y la técnica «cannel stuffing» (2002)

			Peregrine Systems, Inc. El fraude del incremento de los ingresos por ventas (2003)

			Adecco. Problemas con el sistema de control interno (2003)

			Otros escándalos contables de Japón: Kanebo, Marimoto-Gumi, Nikko Cordial (2005-2007)

			Livedoor. Un fraude contable que hizo tambalear la bolsa de Tokio (2006)

			Olympus. Los estados contables inflados (2006)

			Toshiba. El reconocimiento de beneficios ficticios (2008)

			Kobe Steel y la falsificación de metales (2010)

			BP y el vertido de crudo al golfo de México (2010)

			Zhengzhou Siwey y el engaño a Carterpillar (2012)

			Volkswagen (VW) y las emisiones de gases trucadas (2015)

			Valeant y las alzas de precios fraudulentas (2015)

			Harris Scarfe y One.Tel. Otros dos graves casos de fraude contable en Australia (2015)

			Wells Fargo. El fraude de las cuentas bancarias falsas (2016)

			Boeing. Fallos en los sistemas de seguridad (2016)

			Uber Technologies. Una fuente continua de escándalos (2017)

			Equifax y la filtración de datos (2017)

			Maple Financial Group y Maple Bank GmbH. Un caso de evasión de impuestos (2017)

			Los banqueros infieles y el Credit Suisse Group AG (2019)

			Google. Un gigante con abusos monopolísticos (2022)

			8. Fraudes, estafas, anomalías y engaños financieros y empresariales con nombre propio

			8.1. Introducción a los fraudes con nombre propio de traders financieros

			8.2. Casos históricos de fraudes con nombre propio de traders financieros

			Toshihide Isamu Iguchi y el Daiwa Bank (1995)

			Yasuo Hamanaka, «MR. Five Percent». Global Minerals and Metals Corporation, Inc. Sumitomo, R. David Campbell y Carl D. Alm (1996)

			Peter Young y el banco Morgan Grenfell (1996)

			Orlando Joseph Jett. El fraude con bonos del tesoro de Estados Unidos (1998)

			Liu Qibing. La especulación del cobre y el gobierno chino (2005)

			Jérôme Kerviel. Un caso de especulación y la Société Générale (2008)

			Kweku Adoboli. El comerciante deshonesto y el banco UBS (2011)

			8.3. Fracasos de fondos de cobertura por mala gestión o fraude con nombre propio

			John Meriwether y el Long-Term Capital Management (LTCM) (2000)

			Angelo Haligiannis y Sterling Watters Global Management, Inc. (2004)

			Samuel Israel III y el Bayou Hedge Fund Group (2005)

			Helmut Kiener, Dieter Frerichs y John C. Tausche. El fraude del fondo de cobertura K1 (2009)

			Arthur Geoffrey Nadel y los fondos Moody’s Valhalla, Victory y Viking (2009)

			Sun Kook Bill Hwang y Archegos Capital Management

			Otros casos de fracaso de fondos de cobertura por mala gestión o fraude con nombre propio

			8.4. Fraudes, engaños y anomalías financieras y empresariales con nombre propio

			Holanda y la «tulipamanía» de 1593

			John Blunt, Robert Knight. El fraude de la compañía de los Mares del Sur (1720)

			John Law y la compañía del Misisipi. La burbuja del papel moneda de 1720

			John Sadleir. El político irlandés que se transformó en estafador (1854)

			James Fisk Jr. La especulación del oro y las compañías ferroviarias (1869)

			Jay Gould y las prácticas especulativas en ferrocarriles (1873)

			Lord Gordon-Gordon: estafador e impostor (1873)

			Philip Arnold y John Slack. El fraude de la mina de diamantes (1872)

			Fernando de Lessep y el Canal de Panamá (1876)

			Sergey Aleksandr Stavisky y el fraude de bonos públicos que puso en peligro la estabilidad de la III República francesa (1886)

			Thérèse Humbert. La falsa heredera (1902)

			Horatio William Bottomley. El diputado inglés sin principios (1922)

			Franz Tausend. El fraude que sirvió para financiar el comienzo del nacional socialismo en Alemania (1929)

			El escándalo de Ivan Kreuger. El rey del fósforo. Un proceso descontrolado de crecimiento (1932)

			Philip Mariano Fausto Musica o Frank Donald Coster y McKesson & Robbins (1937)

			Stanley Goldblum, Fred Levin y Equity Funding Corporation of America (1973)

			Stanley Mark Rifkin. Uno de los mayores robos bancarios de la historia (1978)

			Barry Jay Minkow. El fraude de ZZZZ Best (1987)

			Charles H. Keating. Fraude con inversiones de riesgo y escándalo político (1988)

			Ian Robert Maxwell. El magnate editorial y los fondos de pensiones (1990)

			Sholam Weiss, la National Heritage Life Insurance Company (NHLO), y el fraude del bono respaldado por hipotecas (1993)

			Davis Walsh. El fraude de las falsas explotaciones mineras (1997)

			Peter Berlin. El Bank of New York y la mafia rusa (1998)

			Yorgos Koskotas y el Banco de Creta (2001)

			Ramón Báez Figueroa y el Banco Intercontinental (Baninter) (2003)

			Conrad Moffat Black, el barón negro de Crossharbour, y Hollinger International (2007)

			Marc Stuart Dreier. El abogado estafador con bonos inexistentes (2009)

			Lee Bentley Farkas. Taylor, Bean & Whitaker Mortgage Corp. Y Ocala Funding (2009)

			Amir Bramly y el fondo Kela (2016)

			Hernán Arbizu. Los fraudes de un alto directivo y el JPMorgan Chase (2016)

			William Z. McFarland. El fraude del macrofestival de música (2017)

			Kirbyjon Caldwell y Gregory Smith. El fraude del pastor metodista (2018)

			Ng Yu Zhi y Envy Asset Management Trading Ltd. (EGT). Una estafa utilizando el níquel (2021)

			9. Estafas piramidales

			9.1. Introducción a las estafas piramidales

			9.2. Estafas piramidales históricas

			Adele Spitzeder. La primera mujer que desarrolla un esquema piramidal

			Sarah Emily Howe. Una estafa solo para mujeres

			William F. Miller. El fraude del «520 por ciento»

			Marta Hanau y Lazare Bloch. El fraude utilizando la prensa

			Carlo Ponzi. La trama de la falsa compra de sellos de correo postal internacional. El «esquema Ponzi»

			Doña Branca. La banquera del pueblo

			Kenichi Uchimura y Tenka Ikka no Kai. La apelación a la solidaridad y fraternidad para recaudar fondos

			Steven Hoffenberg y Towers Financial Corporation. La pirámide basada en la venta de bonos y pagarés falsos a inversionistas

			Damara Bertges, Harald Bertges, Hans Günther Spachtholz y el European Kings Club (EKC)

			Ioan Stoica. El fraude del juego de pirámides con el nombre de «Caritas»

			Serguéi Panteléyevich Mavrodi y Mavrodi Mondial Moneybox8 (MMM)

			Patrick Bennett. El fraude de los valores respaldados por arrendamientos de equipos

			El fraude albanés. Un Estado al borde de la ruina

			9.3. Otros fraudes piramidales del siglo XXI

			James Paul Lewis. El fraude de los negocios diversos

			Felix Anton Ulrich Engler. Un esquema piramidal por Internet

			Doris E. Nelson. El falso negocio de préstamos

			Thomas Joseph Petters. El fraude de los fondos que invertían en la compra de mercaderías de empresas con problemas

			Steven Byers, Joseph Shereshevsky y WexTrust Capital. El fraude piramidal de la inversión en inversiones inmobiliarias

			Nevin Karey Shapiro. El negocio de la intermediación en el mercado de comestibles

			Bernard Lawrence «Bernie» Madoff. La estafa piramidal más grande de la historia

			Adriaan Nieuwoudt y el esquema «Kubus»

			Scott Rothstein. Rothstein Rosenfeldt Adler y el fraude de la firma de abogados

			Louis Jay Pearlman. Productor musical y estafador

			Allen Stanford. El fraude piramidal de los certificados de depósito inexistentes

			Nicholas Cosmo. El fraude piramidal de un experto financiero

			Rui Pires Salvador y LibertaGia Mondial

			Arthur Lamar Adams. La estafa piramidal del negocio de la madera

			Paul Burks. Zeekler y la página web de subastas por centavo

			TelexFree. El fraude piramidal de marketing multinivel

			GetEasy. El fraude de los geolocalizadores GPS

			Phil Ming Xu y World Capital Market (WCM). Un caso clásico de estafa piramidal

			Zeplin Uteh Jacob y el «1Malaysia Rice Investment Scheme»

			Swiss Mutual Fund. El fraude de los negocios varios

			Compañía Frankel International. Barry Tannenbaum y el fraude de medicamentos

			Joseph Meli, Steven Simmons y Matthew Harriton. La reventa de entradas para grandes espectáculos

			Estafas piramidales en Latinoamérica

			Siglas y acrónimos

			Bibliografía

			Créditos

		

	
		
			
			PRESENTACIÓN

			Un término genérico que resume los objetivos que se pretenden conseguir en el presente texto sería el de anomalías del sistema empresarial y financiero. Este término integra a los otros que utilizamos en el desarrollo del libro: fraudes, estafas, falsificaciones, crisis, quiebras, pánicos, burbujas, manías, calificaciones..., que sirven asimismo para definir las causas y las consecuencias principales de dichas anomalías.

			De hecho, es también difícil no asociar estos términos que hemos enunciado porque los fraudes y las estafas pueden ser los desencadenantes de las quiebras y las burbujas tienen mucho de crisis o pueden terminar desembocando pánicos, por lo que a veces es difícil tratar de establecer una clasificación sistemática que nos permita abordar los temas estudiados con mayor precisión. Los términos de fraude y estafa, e incluso timo, se tratan de forma equivalente, dada la ambigüedad de los planteamientos de muchos de los casos expuestos, que lindan con numerosos aspectos del delito.

			Otra cuestión inicial que es necesario aclarar es que los casos de fraudes, quiebras, pánicos y lo que estamos denominando anomalías en general en el mundo empresarial y financiero han sido una constante a lo largo de la historia, habiéndose producido cientos de miles de casos. Por esta razón, en el presente texto solo nos hemos referido a un pequeño grupo, seleccionado por su importancia en función del tamaño y de las repercusiones sociales y económicas.

			En definitiva, e independientemente de la terminología utilizada, el objetivo del libro es analizar aquellos casos que han representado una ruptura de la normalidad empresarial, financiera y social, con especial énfasis en esta última, basados en las actuaciones irregulares de personajes e instituciones que mayor impacto han tenido en la sociedad. Se incorporan también casos de conductas anómalas que, aunque hayan afectado a un entorno más localizado, han supuesto un grave quebranto para la economía de muchos inversores, algunas con un alto grado de picaresca, como la sustentadas en suplantaciones de personalidad.

			Estas conductas han provocado la ruina de millones de personas, llevando a la quiebra a empresas e, incluso, afectando a la estabilidad financiera de las economías de los países donde se han desarrollado.

			El sistema empresarial y financiero es en todas las economías un elemento capital de su funcionamiento. No se concibe un país fuerte económicamente hablando sin una estructura sólida, potente, estructurada y segura, basada en los elementos citados. Por ello, el conjunto de instituciones, normas y procedimientos que integran el sistema financiero es muy sensible a situaciones donde se altera la normalidad de los procesos y de los entornos en que se manifiesta. En muchos casos es consecuencia de fenómenos que, sin tener estrictamente un origen financiero, terminan provocando graves consecuencias para su funcionamiento.

			Las consecuencias de fraude y anormalidad están íntimamente relacionadas con la naturaleza del ser humano y de tomas de posición colectivas. Las generan las actuaciones irregulares de algunos de los sujetos del mercado, que desarrollan comportamientos sin ningún tipo de respeto ni ética hacia la sociedad en la que viven, adoptando conductas dirigidas a alterar el normal funcionamiento del mercado.

			En el pasado, y más aún en la actualidad, el sistema económico global ha estado sometido a una altísima volatilidad que afecta a los inmuebles, materias primas, divisas y mercados de valores que, en muchos casos, generan crisis financieras y recesiones que son caldo de cultivo para las conductas de fraude.

			Muchas de estas situaciones están originadas por lo que Galbraith llama «la avaricia financiera». Aunque utiliza el término para las burbujas financieras, también es de aplicación cuando los sujetos que operan en el mercado se obsesionan con la obtención de lucro fácil, involucrándose en procesos especulativos sin una base racional que terminan generando una burbuja o una crisis financiera, al mismo tiempo que los hace propensos a la manipulación y el fraude.

			Galbraith, en su libro La economía del fraude inocente, enfatiza que «si hay algo que legalmente está lejos de ser inocente es el mundo de las finanzas, de la banca, las sociedades financieras, los mercados de valores, los fondos de inversión, las empresas de orientación y el asesoramiento financiero»1.

			El análisis de las crisis y las burbujas financieras no es el objeto del presente texto, aun reconociendo que se trata de una anomalía financiera. Sin embargo, nos referimos a ellas en numerosas ocasiones para explicar los casos analizados. Los expertos manejan estos dos términos de forma equivalente, por constituir un efecto y una consecuencia del mismo fenómeno.

			Una crisis financiera es la parte financiera de toda crisis económica, mientras que las crisis estructurales son crisis económicas subsiguientes a un fallo en el sector financiero que ocasiona quiebras de bancos, una caída abrupta del crédito por fallo o desconfianza de entidades financieras sistémicas y un desplome de las cotizaciones en la bolsa originando situaciones de pánico.

			Estas crisis provocan la necesidad de que los Estados se hagan cargo de las quiebras y rescates bancarios, teniendo como consecuencia el aumento del déficit público y de la deuda soberana, afectando subsiguientemente a la economía real o no financiera, también llamada economía productiva por referirse al mundo del trabajo y la empresa.

			En los capítulos correspondientes en los dos tomos que componen la presente obra se desarrollarán las distintas situaciones y casos históricos más importantes relacionados con lo expuesto en esta introducción: fraudes, estafas, quiebras y otras anomalías que han afectado al sistema empresarial y a los mercados financieros.

			Hemos puesto especial énfasis en la personalidad de los sujetos que han provocado las situaciones analizadas, dedicando un capítulo específico, «Fraudes, estafas, anomalías y engaños financieros y empresariales con nombre propio», a aquellos personajes que han creado un tipo de fraude que podemos denominar «de autor».

			Otro tipo de fraude que ha tenido un importante desarrollo en los últimos tiempos ha sido el denominado «fraude piramidal». Es una forma de fraude que suele afectar a las economías más débiles y que se ha manifestado prácticamente en todos los países del mundo, algunas veces a través de un personaje concreto creador del fraude y otras a través de estructuras empresariales orientadas a conseguir este tipo de actuación delictiva.

			Consideramos que la falsificación de moneda se integra claramente en el apartado de anomalía financiera. Por ello, también hemos dedicado un capítulo propio para explicar cuál es el entorno que las provoca y los casos más graves, acompañados de las referencias personales de los delincuentes más conocidos. También hacemos referencia a algunos casos importantes de manipulación en los mercados de divisas y del líbor.

			Los mercados de valores, las bolsas, son igualmente instituciones principalmente perjudicadas cuando se produce algún tipo de anomalía financiera o empresarial.

			La divulgación de las actuaciones delictivas de los responsables de las compañías, las crisis económicas, la manipulación interesada en las cotizaciones y la importancia de la ética de las compañías que elaboran informes sobre los mercados, las empresas de rating, son objeto de un apartado específico del texto, donde se analizan los casos más graves de anomalías relacionados con las situaciones citadas.

			Actualmente las nuevas tecnologías y la globalización de los mercados introducen un elemento más de incertidumbre sobre cómo pueden manifestarse estos fenómenos en un futuro donde cualquier noticia negativa tiene efectos nocivos sobre muchas economías y, en particular, sobre los mercados de valores.

			Por ello, se dedica especial atención a aquellas formas de operar en los mercados, sobre todo financieros, que se han convertido, especialmente cuando no están suficientemente regulados, en la forma habitual de atraer a inversores con pocos conocimientos financieros. En definitiva, se trata de falsas plataformas de inversión, chiringuitos financieros y similares, que también analizamos en todas sus consecuencias y manifestaciones a lo largo del tiempo.

			Otro de los temas que incorporamos, por considerarlo una anomalía financiera, son los paraísos fiscales como instrumento de ocultación no solo de fraudes, sino también de fondos de dinero generados en actividades delictivas como el contrabando, la droga, la trata de armamento y similares, así como algunos de los temas asociados a estos paraísos fiscales, como la lista Falciani, los papeles de Panamá y los papeles del Paraíso.

			Asimismo, hemos realizado un análisis de las consecuencias de la incorporación a los mercados de nuevas fórmulas de pago, de negociación y de asesoramiento bursátil que, a pesar de ser legítimas, ofrecen nuevas oportunidades a los delincuentes para utilizarlas como instrumento para conseguir sus objetivos. Nos referimos a los hedge funds, las criptomonedas, el crowdfunding, el crowdlending y, en general, a las consecuencias de la tecnología disruptiva.

			En lo que se refiere a los productos, analizamos algunos que han sido elementos determinantes de alguna de las grandes crisis históricas, como las hipotecas subprime, o que, simplemente, han provocado la ruina de muchos inversores, como las acciones preferentes o las cláusulas suelo.

			Las quiebras son la última consecuencia de una anomalía empresarial o financiera. En los casos analizados, existen muchas situaciones en las cuales la quiebra no tiene su origen en una actuación delictiva, sino que es una consecuencia de la coyuntura del sistema económico donde se manifiestan.

			Por ello hemos hecho una breve referencia de los principales casos de quiebra, sea cual sea su origen, y hemos incorporado en nuestro análisis aquellas quiebras bancarias, tanto históricas como de los últimos cincuenta años, que se han producido con manifiestas actuaciones de fraude o mala praxis profesional.

			El texto no pretende ser un estudio histórico con base científica del fraude, y en particular del fraude financiero, sino una crónica de los fundamentos conceptuales básicos de los tipos de fraude y de los principales casos históricos y actuales.

			NOTAS

				
					1 Galbraith, J. K. (2004). La economía del fraude inocente. Planeta.
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			EL FRAUDE A LO LARGO DE LA HISTORIA

			1.1. Concepto y motivaciones de los fraudes, estafas y falsificaciones

			Fraude, en términos de la Real Academia Española, es una «acción contraria a la verdad y a la rectitud que perjudica a la persona contra quien se comete». Refiriéndonos al fraude económico, sería un engaño o una acción contraria a la verdad y a la rectitud, con la intención de conseguir un beneficio y existiendo un perjudicado.

			El término «fraude», lacra presente en todas las culturas y civilizaciones, procede del fraudis o fraus en latín y está mencionado más de doscientas veces en el Corpus Iuris de Justiniano, recopilación del Derecho romano.

			El fraude tiene un componente basado en la manipulación de la información. Puede ser privado, personal o empresarial. El fraude puede afectar incluso a las estructuras de Estados soberanos y ser la fórmula preferida en casos de corrupción política, una lacra que involucra a los estamentos de la organización administrativa de un país.

			El concepto de fraude está asociado al de estafa, que es un delito contra el patrimonio o la propiedad. En definitiva, se trata de un engaño para tener un enriquecimiento patrimonial, haciendo creer a la persona o empresa que lo sufre que tendrá algo que en realidad no existe. Las formas de fraude y de estafa son múltiples y, en determinadas circunstancias, pueden ser constitutivas de delito1.

			Las modalidades de estafa son muy extensas: usar un nombre fingido, atribuirse poder, influencia o cualidades supuestas, aparentar bienes, crédito, comisión, saldo en cuenta corriente, empresa, negociaciones imaginarias o cualquier otro engaño semejante capaz de producir un error en el sujeto pasivo, de forma explícita, causando perjuicio o lesión de sus intereses económicos.

			El fraude en general, concepto más amplio que el de estafa, puede enfocarse de distintas maneras: desde su destino (con distintas alternativas de fraudes que afectan a una multiplicidad de víctimas, a una persona, a una empresa o a un colectivo social a título de ejemplo) hasta su origen (fraudes generados por individuos particulares, por empresas, por asociaciones con o sin ánimo de lucro y, en general, por organizaciones delictivas).

			Existen muchas clases de fraude. Los tipos más escandalosos suelen ser financieros, pero también pueden ser bursátiles, fiscales, inmobiliarios, comerciales, laborales, alimenticios, farmacéuticos, tecnológicos, artísticos, científicos, informáticos… Una larga lista que en ocasiones incluso roza la picaresca, como en el caso de la medición de gases de los automóviles.

			El fraude financiero y empresarial supone la actuación de personajes que se sirven de conductas irregulares para alterar la información que se ofrece a las empresas, a la sociedad en general y al Estado. Tiene graves consecuencias, no solamente para las instituciones y empresas donde se manifiesta el fraude, sino para todo un colectivo relacionado con las mismas: trabajadores, proveedores y clientes, inversores y el Estado.

			El fraude financiero global afecta a la información que reciben los mercados e involucra a las decisiones de inversión, los movimientos de los mercados de valores y a la calificación de las empresas, generando importantes riesgos asociados con el mercado de crédito, alterando el correcto funcionamiento de la oferta y la demanda en el mercado financiero y provocando situaciones de pánico y crisis de confianza en el sistema financiero.

			En algunos casos, el fraude tiene su origen en estructuras empresariales que crean estrategias invasivas en colaboración con los trabajadores para mejorar la productividad, los beneficios o para reducir el absentismo laboral, prácticas que normalmente no tienen un reflejo a nivel periodístico pero que, en definitiva, suponen una ruptura de los comportamientos éticos de las compañías.

			Las formas en que el fraude se manifiesta son diversas. En algunas ocasiones se sustentan en la falsa personalidad y/o identidad del autor del fraude: el autor se hace pasar por otra persona y/o se atribuye condiciones y cualidades que no tiene, incluyendo también una inexistente capacidad económica. En otras se produce lo que se denomina un abuso de confianza: el autor del fraude se aprovecha de su relación personal con la víctima para inducirla a realizar conductas, generalmente de naturaleza patrimonial, que la perjudican mientras que benefician al inductor. Es el denominado «grifter», una clase de estafador que cultiva a sus objetivos mediante la manipulación y el carisma personal. Dentro de este apartado se encuentran los fraudes por donaciones o inversiones patrimoniales de la víctima al delincuente.

			El fraude puede tener su origen en el enriquecimiento directo y personal del estafador o defraudador mediante malversación de fondos, desfalcos, blanqueo de dinero y, en general, la utilización de prácticas ilegales destinadas para trasladar fondos a su propio patrimonio. En estas ocasiones existe una relación formal entre las partes, que puede ser contractual, caso de un administrador, legal o incluso familiar, cuando algún pariente del estafado tiene poder de disposición.

			Uno de los fraudes más importantes es el fraude de ley, consistente en la realización de una estafa por medio de un negocio jurídico que utiliza una norma existente, pero tiene como finalidad de alcanzar ciertos objetivos que, no siendo los propios de esa norma, son, además, contrarios a otra ley existente en el ordenamiento jurídico.

			Otro tipo de fraude es el monetario, cuando los delincuentes alteran el efectivo puesto en circulación mediante la falsificación de moneda que introducen en el sistema, generando inflación y otros riesgos contra la totalidad de los mecanismos organizados para el correcto funcionamiento del sistema.

			Las nuevas tecnologías y la aparición de las criptomonedas han derivado en un incremento masivo de delitos, generalizado en todos los países.

			Falsificación y fraude van íntimamente unidos. La falsificación puede referirse a muchos campos de la actividad humana (falsificación de obras de arte, mobiliario, joyas, monedas y billetes, productos filatélicos, antigüedades e incluso obras científicas), pero también a otro tipo de situaciones que afectan a toda la sociedad, o al menos como el fraude electoral, de paternidad, fiscal, etcétera.

			En el campo financiero, la falsificación, sobre todo la documental, es muchas veces el objeto del fraude o es necesaria para poder completar un fraude, provocando en muchos casos perjuicios de carácter global2.

			Los fraudes se cometen por todo tipo de personas físicas o jurídicas, desde una venerable anciana hasta un prestigioso bróker financiero. El fraude se puede llevar a cabo por personas individuales, por organizaciones, por terceros con los que la compañía tiene una relación indirecta o por organizaciones de ciberdelincuentes. Incluso los Estados soberanos han manipulado en ciertos momentos la información para conseguir sus objetivos.

			La cultura popular asocia el delito de la estafa y el fraude, principalmente de carácter financiero, a personajes caracterizados por poseer un alto nivel de educación y conocimientos, además de determinadas cualidades de empatía, ingenio y capacidad de persuasión para llevar a cabo sus manipulaciones. Se les denomina «ladrones de cuello blanco», considerando que una de sus cualidades es la de presentar una buena imagen física y estética.

			Asimismo, por la experiencia histórica relativa a esta clase de delitos, se asocian a personas que tienen una posición relevante dentro del mundo social y empresarial donde desarrollan sus actividades: empresarios, financieros, ejecutivos, personas con un estatus social reconocido…

			Sin embargo, la realidad luego demuestra que alguno de estos personajes posee unos orígenes más modestos y que en muchos casos la causa del fraude también está facilitada por la avaricia y la falta de ética de los que han sido defraudados o engañados. De hecho, solo en un pequeño tanto por ciento de los casos se presenta denuncia.

			Se han llevado a cabo numerosos estudios sobre la personalidad de esta clase de sujetos. La mayoría de ellos coinciden en que el autor de un fraude o de estafa carece de valores morales, tal y como son entendidos en una sociedad de valores normal. Esta primera condición suele asociarse a un reconocimiento extremo de la propia valía del delincuente y el sentimiento de superioridad sobre los demás, que ocasiona una falta de respeto y de caridad para su víctima3.

			El poder, incentivo o presión se produce cuando los empleados tienen un estímulo o trabajan bajo presión, lo que les da una razón para cometer fraudes, dándose la oportunidad cuando las circunstancias facilitan la acción del fraude. La racionalización o actitud tiene lugar cuando los actores del fraude tienen problemas para admitir que éticamente los actos que están cometiendo son ilícitos e incluso justifican su comportamiento cuando se dan cuenta.

			1.2. Motivaciones y formas de fraude financiero y empresarial

			Como hemos expuesto, la motivación de un fraude financiero y empresarial suele ser la búsqueda de un enriquecimiento rápido e ilícito o la ocultación de una realidad patrimonial manipulando la información que se suministra a los mercados, con un importante componente psicológico provocado por la esperanza de muchos sujetos de dicho mercado de obtener rendimientos altos en un período breve de tiempo4.

			Una de las mayores explicaciones que soporta el fraude se encuentra en la propia naturaleza humana y social. Se trata del sentimiento de superioridad del delincuente frente a la sociedad, a la que engaña, manipula y, en muchas ocasiones, considera inferior.

			Por ello, uno de los casos de fraude más habitual es el llevado a cabo por especuladores sin escrúpulos que se aprovechan de la credulidad y de la avaricia de muchos inversores, a veces facilitado por la poca o nula legislación existente, la complicidad de las élites políticas y de los empresarios, los errores de algunas agencias de calificación, la falta de control de los reguladores públicos e incluso por la multiplicación de los efectos del fraude a través de los medios de comunicación.

			Los métodos abarcan desde la estafa piramidal hasta la manipulación contable o la falsificación. Dentro de las tecnologías de fraude, las que presentan mayor incidencia en las organizaciones son: la manipulación contable, la apropiación indebida, la corrupción por la existencia de conflictos de interés, los sobornos, los pagos inapropiados, la extorsión o los ciberdelitos. Todas aprovechan los denominadores comunes del engaño, la filtración de información o la creación de información financiera fraudulenta para incidir en la toma de decisiones.

			Si nos referimos al fraude externo, realizado por personas u organizaciones ajenas a la empresa con el fin de obtener un beneficio personal, la tipología también es bastante extensa: facturación por bienes o servicios no prestados, falsificación de cheques, manipulación de las licitaciones, violaciones de la seguridad, robos de propiedad intelectual, etc.

			Las nuevas tecnologías facilitan el fraude mediante las plataformas de crowdsourcing, como Kickstarter, GoFundMe o Indiegogo, donde se solicitan por internet donativos de la gente para causas de interés social, financiar inventos, ideas comerciales y proyectos creativos o para cubrir gastos médicos y legales. Los estafadores pueden usar estas plataformas creando campañas falsas y apropiándose de las donaciones.

			Otra clase de estafa es la utilización fraudulenta del «marketing multinivel» o «marketing en red» (MLM), que consiste en ofertas que se presentan como una forma de iniciar un negocio adquiriendo a alguien que ya está en el mercado y suministra el inventario necesario para desarrollar las actividades de venta.

			El fraude se produce cuando algunos de estos modelos no priorizan las ventas, sino el reclutamiento de nuevos miembros, de modo que los ingresos de un reclutador derivan principalmente de las compras de inventario realizadas por los nuevos miembros.

			Los que están en un nivel inferior de la estructura pueden terminar gastando más en compras de inventario de lo que recuperarán nunca con las ventas, mientras que los situados en nivel superiores ingresan los beneficios. Las redes sociales tienen un papel cada vez mayor en el reclutamiento, y muchas personas se integran en los MLM convencidos por amigos de confianza o familiares.

			Una de las formas más graves es la suplantación de la personalidad o robo de identidad en las transacciones financieras, habitualmente mediante la falsificación de documentos, cheques, pagarés, letras y transferencias. Ello se ve agravado por la tecnología actual de la identidad digital, que conlleva el uso fraudulento de las tarjetas de crédito o débito en los comercios, compras por Internet o en los cajeros automáticos.

			Este fraude es realizado mediante la captura previa de las claves privadas de los usuarios de este servicio, siendo el más conocido, aunque no el único, el phishing, un sistema mediante el cual el estafador se hace pasar por una organización legítima o una persona de confianza. Suelen duplicar una página web, provocando que el visitante crea que se encuentra en el sitio original, como por ejemplo una institución financiera, una empresa o una agencia del gobierno.

			El fraude suele llevarse a cabo a través de correos electrónicos que contienen enlaces que dirigen al sitio web falso. El estafador se hace con todos los datos confidenciales que se depositan, para después llevar a cabo su actividad delictiva. Para ello, solicitan que se les proporcione o verifique información personal o financiera, como el número de tarjeta de crédito, credenciales de usuario, contraseñas o el número de la seguridad social.

			El smishing es similar, pero a través de los mensajes de texto (SMS). El término original se amplía con otras denominaciones como spear phishing, tabjacking o hoax, según las modalidades y formas en que se lleve a cabo la manipulación informática.

			Este tipo de fraude suele ser llevado a cabo por redes del crimen global con organizaciones descentralizadas y hackers. Abarca desde la falsificación y clonación de las tarjetas hasta el robo de datos financieros e incluso robos de identidad. Otro sistema puede ser la transferencia de fondos de la cuenta de un titular a la de un intermediario, de la que posteriormente se extraen los fondos en efectivo o mediante transferencia al extranjero a través de un establecimiento de gestión de transferencias, momento en el cual se hace muy difícil su recuperación.

			También se pueden producir falsas órdenes de ventas de valores para su abono en la cuenta del defraudador, o en la del titular, desde donde se transfieren fraudulentamente a las cuentas de un tercero, de donde se extraen los fondos simultáneamente. Incluso se puede dar la contratación de operaciones de préstamo o crédito por terceros que suplantan la identidad del reclamante.

			Las entidades financieras son especialmente sensibles a los fraudes y escándalos. La complejidad, sofisticación y diversidad de sus operaciones, y la circunstancia de que se trate de instituciones que manejan dinero, incrementa el riesgo, favoreciendo fórmulas de manipulación asociadas a los posibles beneficios del fraude.

			Periódicamente se producen casos referidos a irregularidades llevadas a cabo en empresas del sector, que afectan a su imagen y ocasionan importantes pérdidas económicas tanto a sus accionistas como al entorno de las mismas, incluyendo a sus clientes e inversores. Estos fraudes generan crisis de confianza que afectan de forma generalizada a todos los sectores económicos.

			Los casos más escandalosos de fraude empresarial, especialmente los financieros, suelen estar referidos a manipulaciones generadas en la información suministrada por la empresa, que trata de ocultar la realidad de su situación patrimonial para conseguir un lucro personal o disimular problemas de funcionamiento estructural, en algunas ocasiones pervirtiendo el sistema de garantías jurídicas y con la complicidad de los custodios de la buena información, es decir, de los auditores.

			El fraude empresarial abarca un amplio espectro de actos delictivos y la tipología de los sujetos responsables también es muy grande, desde el personal subalterno, los directivos y, en muchas ocasiones, el propio consejo de administración. En el origen del problema se encuentran habitualmente conductas particulares, pero también fraudes globales en los que están implicados los cuadros ejecutivos, caracterizados por una huida hacia adelante producida en muchas ocasiones por la obsesión por conservar la imagen corporativa.

			La forma de plantearse el fraude también es múltiple: fraude de valores, fraude electrónico, blanqueo de dinero, fraude postal, fraude de información contable, fraude informático, fraude de la seguridad social, robo del plan de beneficios para empleados e, incluso, fraude a las instituciones públicas en el caso de fraude fiscal5.

			La corrupción en la empresa a nivel interno se apoya en muchas ocasiones en prácticas de falsificación de la información contable para alterar la imagen que se ofrece al mercado y en malas prácticas asociadas con la propia organización de la empresa y con deficiencias de control interno. Pero también se dan otras prácticas fraudulentas, relacionadas con la conducta de la empresa con sus clientes, proveedores y relaciones institucionales, cuyo objetivo es obtener ventajas competitivas, como los sobornos, la manipulación de precios o el fraude fiscal.

			Y todo ello a pesar de la importancia que la imagen corporativa tiene actualmente en los mercados, del desarrollo de numerosos códigos de «buen gobierno» destinados a mejorar la calidad y la transparencia de la información ofrecida sobre la base de comportamientos éticos de los responsables de las empresas, y del desarrollo de una legislación destinada a controlar los casos de mala ética en los mercados y a dotar de la suficiente competencia a los órganos reguladores de los mismos.

			Si el fraude financiero se produce desde la propia empresa, llevado a cabo por personas de la propia organización, el origen suele derivar de problemas derivados de una mala gestión o simplemente de situaciones que han provocado un nivel de riesgos para la compañía que le aproximen a la suspensión de pagos o a la bancarrota.

			En estos casos el fraude suele estar asociado a la falsificación de documentos, sobre todo contables, para de esta manera manipular la información que se ofrece al mercado (cuentas anuales, información trimestral…) referida a la situación patrimonial y de resultados de la empresa.

			El fraude se desarrolla mediante todo tipo de prácticas irregulares: desde manipular directamente la contabilidad hasta la opción legal de la contabilidad creativa, inflando los resultados, encubriendo deudas y pérdidas en compañías ligadas al grupo que no se registran en el balance; pero también mediante emisión de papel de colusión o la creación de filiales instrumentales para sacar fuera del balance deuda y activos, además de otras variadas opciones de malas prácticas.

			Otra forma de fraude es la utilización de información privilegiada en beneficio de los ejecutivos y suministrar información falsa a los mercados, prensa, clientes, bancos proveedores, hacienda, inversores y accionistas.

			La ingeniería contable empleada por los ejecutivos y dirigentes de las empresas, presionados por la necesidad de presentar resultados positivos que mejoren las expectativas de los inversores y analistas, disimula los errores y manipulaciones en la gestión, para que puedan seguir obteniendo financiación y proteger sus propias retribuciones y responsabilidades.

			Existen otras muchas formas de fraude de las que tenemos ejemplos históricos, como la utilización fraudulenta de las antiguas cámaras de compensación y el intento del cobro irregular de efectos mediante las llamadas «ruedas de talones» y «ruedas de recibos», el denominado sistema kiting para ocultar falta de efectivo mediante la sobrevaloración del mismo en los períodos de transferencia entre cuentas, la emisión de cheques falsos, etc.

			Estas situaciones de fraude se ven facilitadas por la complejidad de las actuales estructuras empresariales tipo «holding»; la falta de interés e independencia de determinados miembros de los consejos de administración; las deficiencias en los sistemas de control interno sobre las actuaciones de los ejecutivos; ciertos sistemas de remuneración como las stock options; negligencia de los auditores; conflictos de intereses entre los consejeros y los accionistas e incluso la falta de ética de aquellos que terminan convenciéndose de que su conducta está por encima de las reglas del mercado.

			Las nuevas tecnologías, la complejidad de los productos financieros, los nuevos sistemas de pago y la globalización facilitan el trabajo de los delincuentes, cada día más especializados, que han incorporado nuevas modalidades de fraude informático.

			También están incluidas aquellas derivadas de informaciones falsas suministradas a los mercados y a los inversores y clientes de estos, o carentes de la suficiente información sobre los riesgos asumidos. En otras ocasiones se trata de una forma de estafa primaria, como la que tiene su origen en falsos chiringuitos financieros o en los casos de fraudes piramidales.

			Aunque todas las empresas, sean o no financieras, establecen sistemas de control para gestionar el riesgo de fraude, la experiencia demuestra que este se produce periódicamente y que, en muchas ocasiones, están implicados en él parte de su organización, desde los propios responsables de la gestión hasta alguno de sus empleados.

			Para concluir, en el actual mundo globalizado, a nivel general, la información falsa suministrada a los mercados apoyada en las nuevas tecnologías, la posición oligopólica de los grandes conglomerados y la concentración de grandes capitales en pocas manos como los fondos de inversión favorece tomas de posición que, sin que puedan ser consideradas fraudes, sí son una forma de manipulación del mercado y, por tanto, una limitación a la libre concurrencia de la oferta y la demanda6.

			1.3. Algo de historia

			La historia de las estafas y fraudes está llena de personajes de todas las características en todos los campos, desde el delincuente sin escrúpulos hasta mentes muy inteligentes que han hecho de la explotación de las debilidades, la incultura y la avaricia humana una forma de lucro personal, en muchas ocasiones empleando métodos que exigen de una habilidad e imaginación fuera de lo común7.

			La imaginación de los creadores del fraude es ilimitada. En el caso de la actividad financiera, la clave del fraude se encuentra en ofrecer una expectativa de negocio que prometa enormes rentabilidades, oculte la mala gestión e incluso asegure obtener una posición de privilegio y superioridad en la sociedad.

			En muchos casos los ambientes de pobreza favorecen este tipo de conductas, pero también situaciones en las que no existen suficientes garantías que permitan corregir los abusos por que las leyes son insuficientes o no existen, del que también son un buen ejemplo las consecuencias del proceso de la industrialización del siglo XIX, cuya picaresca y repercusión social ha sido también expuesta por grandes escritores, algunos especialmente implicados en la denuncia de estos temas, como Charles Dickens8.

			Algunos de estos personajes pícaros, legalmente delincuentes, incorporados a la literatura, han gozado de la simpatía popular por la habilidad de sus estafas y, en ocasiones, porque los resultados de sus fechorías los compartía con el pueblo, como Dick Turpin, personaje real inmortalizado por William Harrison Ainsworth, o Arsenio Lupin, creado por Maurice Leblanc.

			El fraude y la estafa han sido una también una fuente inagotable no solo para la literatura, sino también para el mundo del cine. A lo largo de este texto incorporamos los libros y películas que se relacionan con alguno de los casos expuestos9.

			Personajes dedicados al fraude, la estafa o el timo son una constante en la historia de la humanidad y se han manifestado de muy diversas formas según los ambientes y las circunstancias que favorecen su puesta en práctica10.

			Es necesario diferenciar entre lo que denominamos fraude de aquellos procesos que, habiendo generado situaciones de ruina económica, no han sido generados por creadores de fraude, sino que son consecuencia de fenómenos que tienen su origen en lo que Galbraihgt denominó la euforia financiera y las «burbujas» económicas, tratadas en el segundo tomo de este libro.

			Las burbujas son también una anomalía financiera. Fenómenos de esta forma de histeria colectiva se han dado en todas las épocas. Los orígenes de estos procesos suelen estar ligados a los ciclos económicos y ser el resultado de la sensibilidad de los mercados. Están condicionados no solamente por el afán de lucro y la avaricia, sino también por la coincidencia con otros factores macroeconómicos complejos, por lo que no existen nunca burbujas y crisis que puedan ser consideradas similares.

			La historia de las crisis y de las burbujas financieras pone de manifiesto que muchas han tenido que ver con alguno de los casos que tratamos en este libro, sobre todo de quiebras empresariales, financieras e incluso de quiebras de Estados Soberanos. Estas situaciones, que provocan pánico colectivo, pueden generar casos de fraude, aunque su origen y motivación suelen estar más relacionados con movimientos de naturaleza especulativa.

			Los soportes de estas excepcionales situaciones han tenido su origen por ejemplo en unos simples bulbos de tulipán en Holanda en 1637, que provocó incluso la ruina de muchos de aquellos que decidieron que esta inversión los iba hacer inmensamente ricos, o en la venta de inmuebles en zonas pantanosas, como ocurrió en Florida en la primera parte del siglo XX, hasta los bonos basura o la burbuja especulativa de los «puntocom» de los 2000.

			Volviendo al concepto de fraude, cualquier producto o tipo de actividad individual, empresarial o de mercado, y sus soportes, puede ser tema del fraude económico, no solo en el mundo financiero y en las áreas comercial, agrícola, industrial o de servicios, sino también en actividades intelectuales, culturales, artísticas, de Internet e incluso deportivas.

			Los orígenes del fraude, incluido el fraude financiero, son tan antiguos como la historia del ser humano y los intercambios comerciales, con un efecto multiplicador al aparecer la moneda y la difusión del dinero.

			Los creadores de fraudes, cuyos orígenes conocidos se remontan a 300 años a. C., se han ido adaptando a los cambios sociales, adoptando técnicas ajustadas a las características del entorno donde desarrollan su actividad delictiva, cuyo último ejemplo es la utilización de las nuevas tecnologías11.

			La explotación de la credibilidad de la gente, sobre todo a nivel individual, ha sido una constante histórica que, a pesar de los numerosos casos hechos públicos, sigue existiendo, sobre todo en forma de lo que denominamos estafa menor o «timo», al que dedicamos un extenso epígrafe en este libro.

			Otra forma de fraude que se remonta a las primeras décadas del siglo XIII se basaba en la lectura de las cartas del tarot, introducidas por los mercaderes de la ruta de la seda a través de China, Persia y África, trayendo el primer mazo de cartas conocido como «Manluk». Esta forma de estafa o timo se ha mantenido a lo largo del tiempo y sigue siendo una de las formas de engañar a los incautos.

			En la Edad Media surgieron numerosos alquimistas que vendían su capacidad de transformar en oro otros metales, y personajes que vendían símbolos y frases mágicas para proteger a los crédulos de sus enemigos, así como ungüentos y filtros capaces de provocar enamoramientos.

			Otro de los soportes del fraude era el comercio de las reliquias de los santos, que constituían un gran negocio gracias a los peregrinos. Uno de los casos más conflictivos ha sido el sudario funerario de Jesús, conocido como la Sábana Santa de Turín. Reverenciado durante siglos, el sudario, cuyos antecedentes se remontan a la década de 1350, cuando un caballero lo presentó a una iglesia local en Lirey, nunca ha sido declarado como auténtico por la iglesia.

			Asimismo, en la misma época, aunque en los mercados se compraban y vendían activos que aún no podemos considerar como de naturaleza financiera, ya se llevaban a cabo las mismas operaciones de carácter especulativo, que en ocasiones podían convertirse en un auténtico fraude, tal y como expone en 1864 una de las mejores mentes de la época, Joseph de la Vega, en Confusión de Confusiones. Diálogos curiosos. Entre un filósofo agudo, un mercader discreto y un accionista erudito, citado en otro apartado de este libro.

			El comienzo del fraude fiscal se atribuye al cambio del modelo de financiación de los reinos hacia una fiscalidad más moderna, durante el siglo XIII, y a las necesidades de los Estados europeos de recaudar y obtener fondos para desarrollar y solucionar sus problemas financieros, recaudación que en un principio no era aceptada por la Iglesia y que generó resistencia y todo tipo de prácticas para su impago12.

			La navegación, que ha ocupado un lugar fundamental en el desarrollo del comercio, fue una de las formas de fraude a los inversores y a las compañías de seguros desde el siglo XVII. Los barcos se hundían y su carga se perdía con una frecuencia sospechosa. Manipulaciones y fenómenos de fraude al seguro por accidentes y siniestros falsos que se han seguido manifestando a lo largo de la historia y han supuesto uno de los grandes problemas para estas compañías.

			La creación de las grandes sociedades por acciones, y la especulación generada alrededor de las mismas como consecuencia de la explotación de las riquezas que ofrecía el descubrimiento de nuevos mercados, fueron un excelente caldo de cultivo para las irregularidades, en ocasiones con cierta complicidad por parte de los gobiernos de los países sede de las mismas, como la Sociedad de Mississippi y la de los Mares del Sur de Francia e Inglaterra en el siglo XVIII.

			A partir del siglo XVIII se desarrollaron nuevas fórmulas de fraude financiero, siendo una de las más utilizadas la denominada «estafa piramidal», que consiste en ofrecer altísimas rentabilidades a los inversionistas sin una inversión real, retribuyendo a los primeros inversores con los fondos obtenidos de los últimos, sistema basado, una vez más, en la avaricia de los inversores y en la falta de escrúpulos de aquellos que ponían en marcha esta clase de negocio.

			La Revolución Industrial supuso un cambio de paradigma en el desarrollo económico, pero también la aparición de personajes que, aprovechando los nuevos descubrimientos y las expectativas de enormes rentabilidades, especularon con el valor de los activos, oro, canales, ferrocarriles, explotaciones mineras, etcétera, manipulando los mercados y generando situaciones de ruina y pánico colectivo.

			Los Estados Unidos han sido un claro ejemplo del desarrollo de estos personajes sin escrúpulos. La colonización y la conquista de terrenos inexplorados, denominados el Lejano Oeste, la fiebre de la inversión en oro, el desarrollo de las grandes empresas dedicadas a la explotación de los canales navegables y del ferrocarril y los transportes fluviales de los grandes barcos que surcaban el Misisipi han sido un terreno muy propicio para los estafadores13.

			Las explotaciones mineras y de grandes extensiones de terreno, la industrialización y la llegada de muchos aventureros que buscaban fortuna en el nuevo mundo generaron ambientes y circunstancias extraordinarios que, en muchas ocasiones, provocaban que la ley y el orden fueran organizándose a medida que se producían las situaciones necesitadas de una regulación.

			Anteriormente se había producido una fiebre especulativa alrededor del mercado del oro, creado en 1862, suspendido por el gobierno y vuelto a ser aprobado. Numerosos fraudes tuvieron lugar por una negociación salvaje y desenfrenada sobre el oro y las explotaciones mineras, viéndose implicados incluso los propios corredores del mercado.

			Uno de los casos más graves tuvo lugar en 1865 cuando Edward «E. B.» Ketchum, de Ketchum, Son & Co., falsificó más de 1,5 millones de dólares de certificados privados y luego desapareció. Para tratar de evitar otros episodios similares, los corredores impulsaron el establecimiento de un Gold Exchange Bank, con estados contables diarios de reserva y otras medidas antifraude.

			Un tipo de fraude que no tratamos en este libro, y que se desarrolló sobre todo a principios de siglo XX, es el fraude en las apuestas de caballos. Estos fraudes eran consecuencia de la popularidad que alcanzó este tipo de apuestas que tenían lugar en las salas de billares de Estados Unidos, donde se recibían por telegrama, desde la sede de la Western Unión, los resultados producidos en los hipódromos.

			Uno de los casos más famosos fue el que llevó a cabo Joseph Weill, retrasando el resultado de las carreras durante un par de minutos mientras enviaba una señal codificada con el nombre del ganador, lo que dejaba tiempo a apostar sobre seguro14.

			La picaresca y el fraude, sobre todo en el final del siglo XIX y principios del XX, ha tenido también como protagonistas a mujeres muy inteligentes y sin escrúpulos que no tenían las oportunidades de desarrollo de los hombres, pero sí capacidad para aprovecharse de su credibilidad en la sociedad donde vivieron. A principios del siglo XXI Podemos ver como ejemplo el caso de Elisabeth Holmes y la empresa Theranos, que hemos desarrollado más extensamente dentro del epígrafe dedicado a los grandes fraudes empresariales.

			Más actual ha sido el caso de Janet Cooke, periodista que trabajó para el The Washington Post en Estados Unidos, ganadora del premio Pulitzer en 1981 que, como consecuencia de una investigación de la policía de Washington, tuvo que dimitir después de admitir que se había inventado el contenido del artículo por el que recibió la distinción y que había mentido en su currículum15.

			Las monedas y los billetes, estos últimos sobre todo desde que, en el siglo XVIII, se incorporaron como medio de pago, han sido una fuente inagotable de fraudes. Por su importancia como consecuencia de sus repercusiones sobre los sistemas financieros, hemos dedicado un capítulo entero a analizar los casos de falsificadores más conocidos.

			Los fraudes empresariales, sobre todo en la época comprendida entre el final del siglo XX y comienzos del siglo XXI, han tenido una enorme repercusión. Los casos que se han producido en los países más desarrollados han puesto en serio peligro la credibilidad sobre los comportamientos de alguna de las grandes compañías punteras en sus respectivas actividades.

			En Estados Unidos, durante la primera mitad del pasado siglo XX aparecieron muchos personajes que llevaron a cabo un expolio de grandes negocios mediante prácticas financieras fraudulentas que disimulaban un origen delictivo de los fondos obtenidos por las drogas, el sexo o el contrabando de armas16.

			El siglo XXI es denominado por algunos autores como la «era del fraude», debido a que se producen los mayores escándalos financieros de la historia empresarial: prácticas de mala praxis contable que han supuesto fraudes multimillonarios, millones de accionistas perjudicados y miles de trabajadores despedidos, y un enorme contingente de juicios abiertos no solo contra los responsables de las compañías, sino también contra los bancos de inversión y las auditoras que ayudaron a construir una avalancha de farsas contables que exponemos en este libro.

			La internacionalización de las finanzas y los movimientos de grandes capitales, en mercados más o menos organizados, en forma de sociedades, con o sin responsabilidad, ha dado lugar a la denominada ingeniería financiera, creadora de nuevos productos, formas de operar, instrumentos de inversión, organización de los mercados y nuevos intermediarios que no siempre se han utilizado con la ética que sería deseable.

			El nacimiento de las grandes corporaciones que actúan en mercados globales, llevando a cabo importantes y costosas inversiones que exigen cuantiosas fuentes de financiación y generan elevados riesgos por la incertidumbre, ha sido, en muchas ocasiones, la razón por la cual los responsables de los consejos de administración han manipulado la información ofrecida a los mercados, en unos casos en beneficio propio y en otros para tratar de salvar situaciones de suspensión de pagos o quiebra de las compañías que dirigían. Esta situación es especialmente grave cuando ha tenido su origen en la mala gestión de bancos y otros entes financieros.

			Cuando el fraude se produce en las altas esferas de los negocios, las fórmulas empleadas suelen ser más sofisticadas, aprovechando la complejidad de los mercados. Si nos referimos a la estructura de los mercados en el siglo XXI, se afirma, seguramente con razón, que las finanzas superan a la economía real y que los grandes fondos están dirigidos por personajes cuyas opiniones cambian incluso la orientación de los mercados día a día, siendo capaces no solo de adquirir empresas, bolsas y mercados, sino también de cambiar gobiernos.

			En la actualidad, el volumen de fondos que manejan los grandes fondos de inversión les permite fines que pueden dar lugar a la compra de cualquier empresa industrial o comercial y después desarrollar cualquier tipo de política, desde trocearla hasta cerrarla, provocando todo tipo de perjudicados, desde trabajadores a inversores que, en muchas ocasiones, se encuentran totalmente indefensos para hacer frente a este tipo de conductas.

			Estos fondos de inversión, de corriente neoliberal, pueden comprar, desmantelar o vender cualquier empresa en cualquier país del mundo, están orientados a obtener la máxima rentabilidad, independientemente de cuestiones de ética, y sus brókeres son retribuidos en función de la obtención de resultados.

			Esta corriente se vio favorecida por la desregulación del sector financiero y la menor intervención de los gobiernos en los mercados que se consideraban intocables a partir de 1980, aunque actualmente existe un proceso cada vez más global para fijar los límites y los medios necesarios para atacar el fraude17.

			Como ejemplo de entes de inversión que tienen capacidad para provocar quiebras que afectan a miles de inversores destaca caso del fondo de inversión estatal 1MDB, creado en 2009 para dinamizar la economía de Malasia, que provocó un expolio financiero, afectando al exprimer ministro Najib Razak por malversación, soborno y falsedad, y a seis países, entre los que se encontraban Estados Unidos, Suiza o Singapur, suponiendo una malversación que se estima superior a 4.000 millones de euros, escándalo que también salpicó a Goldman Sachs.

			Por último, hay que referirse a las consecuencias de las nuevas tecnologías e Internet, al haber cambiado sustancialmente la forma de relacionarse y de contactar con otros, favoreciendo el nacimiento de formas nuevas de desarrollar el fraude. Estas se analizan con detalle en el siguiente apartado del texto.

			1.4. Algo de historia sobre fraudes, estafas, anomalías y engaños con nombre propio no solo financieros

			Los campos donde se producen los fraudes y estafas colectivos son muy variados y no se dan solamente en los entornos financieros y empresariales. Los campos científico, laboral, artístico, musical, político, fiscal… han sufrido los efectos de personajes sin escrúpulos que se han aprovechado en la mayoría de las situaciones de la credibilidad de los sujetos estafados, demostrando en muchos casos una imaginación y falta de principios éticos extraordinarias.

			En todo fraude hay un personaje, o varios, creadores e impulsores del mismo. Ocurre también en los casos de los grandes fraudes financieros y empresariales que incorporamos en este libro, pero existen algunos casos de fraude, estafas y engaños en otros campos, debidos a individuos cuyas capacidades, imaginación y falta de escrúpulos son fundamentales para el desarrollo de las tramas que se han hecho históricas.

			En el campo de la investigación científica se han producido muchos casos de científicos e investigadores que han tratado de conseguir fama y dinero con descubrimientos sin base contrastada.

			La Revolución Industrial durante el siglo XIX, la falta de cultura y estudios de la población y el gran desarrollo económico en Estados Unidos crearon el entorno perfecto de cultivo para timadores, trileros, jugadores de ventaja y aventureros que incluso alcanzaron fama y, en muchas ocasiones, fueron casi elevados a figuras míticas precisamente por su habilidad.

			Uno de los fraudes más originales tuvo lugar a finales del siglo XVIII, cuando el inventor Wolfgang Von Kempele creó una máquina de ajedrez en forma de persona vestida con ropa turca y sentada en una mesa. De 300 partidos jugados, «El Turco» solo perdió seis e incluso venció a Napoleón. La realidad es que dentro de la máquina se ocultaba un jugador de ajedrez que había perdido sus piernas en una guerra. Con ayuda de imanes, veía lo que sucedía en la tabla y manejaba «El Turco».

			En 1813, Charles Redheffer hizo creer al mundo que había conseguido crear una máquina de movimiento perpetuo. Tras examinar la creación del invento, un ingeniero, Robert Fulton, descubrió que existía una fuerza extraña que ponía el mecanismo en marcha. Esta fuerza era un anciano que estaba sentado en el interior y se encargaba de girar la manija de la máquina.

			Un personaje mítico fue Phineas Taylor Barnum, denominado «príncipe de los embaucadores», creador del Barnum & Bailley Circus, en el que exhibía una serie de engaños y personajes falsos como la «sirena Feejee», o la esclava negra Joyce Heth, que decía tenía 167 años y que había sido niñera del presidente George Washington, además de otra serie de inventos que gozaron del éxito de la crédula sociedad de la época18.

			Ya en el siglo XX, un engaño que ha desarrollado la imaginación de muchos crédulos ha sido el monstruo del Lago Ness. En 1934 apareció en el Daily Mail la primera foto en la historia de este misterioso animal, tomada por un cirujano de Londres, el doctor Wilson. En 1994 se descubrió que era una falsificación, pero el mito de Inverness aún sigue en estos días como un fenómeno turístico en Escocia.

			Un caso que tuvo fuerte impacto social fue el de las «Las hadas de Cottingley», una serie de fotos tomadas entre 1917 y 1921 por dos niñas de 10 y 16 años, una de ellas con un gran talento para la fotografía. Las fotos pretendían comprobar la existencia de las hadas y los elfos, pero resultaron ser uno de los engaños más talentosos del siglo XX. Incluso Arthur Conan Doyle creyó hasta su muerte en la autenticidad de las fotos de Cottingley.

			También la radio fue objeto de la creación de una noticia falsa que ha hecho historia, fruto de una genialidad periodística. El engaño fue provocado en 1938 por el director de cine Orson Welles, que emitió un programa de radio espectáculo basado en la novela La guerra de los mundos de H. G. Wells, afirmando que se había producido un ataque de los marcianos en la Tierra.

			La presentación de la falsa invasión fue excepcionalmente contada, como correspondía a la imaginación de Orson Welles, con numerosos efectos especiales. A pesar de que Welles había puesto de manifiesto que se trataba de una narración inventada, una parte del público se lo tomó en serio, generándose un pánico que provocó que muchos decidieran salir apresuradamente a las calles y que el propio presidente Roosevelt tuviera que llamar a la calma19.

			Un campo propenso al fraude ha sido el de los descubrimientos arqueológicos, muchas veces por la dificultad de comprobar su auténtico origen. Como ejemplo vamos a citar tres casos singulares.

			En 1725, el profesor de medicina Johann Bartholomeus Adam Beringer encontró unos extraños grabados durante una excavación. Eran imágenes de flora y fauna prehistóricas, así como también inscripciones en hebreo antiguo. Dedicó muchas horas a investigar su origen. Incluso elaboró toda una teoría sobre las mismas, atribuyéndoles un origen sobrenatural, escribiendo un libro justificando sus teorías. El problema fue que eran un fraude, pero no del ingenuo profesor, sino ideado por algunos de sus compañeros de profesión para perjudicarle y hundir su reputación.

			Un segundo caso que no se puede considerar un fraude, porque sigue sin resolverse, pero que podría serlo, es el denominado misterio de Glozel. En 1924 un campesino, Emile Fradin, arando sus tierras cerca de la aldea de Glozel, en el Auvergne, descubrió un agujero ovalado que contenía distintos útiles como ollas, ladrillos, tablillas escritas, trozos de cristal y un cráneo humano.

			En un principio se pensó que se trataba de un horno medieval. Pero un cirujano de Vichy, Albert Morlet, arqueólogo aficionado, adquirió los derechos para excavar en el lugar, descubriendo más objetos extraños, como puntas de flecha de sílex, huesos tallados de animales y unas tablillas inscritas en una lengua extraña que contenía letras del alfabeto romano moderno y símbolos extrañamente añadidos; hasta 133 caracteres de distintas épocas.

			Al terreno en sí se le comenzó a llamar «El campo de los muertos», haciéndose muy popular, y la familia Fradin puso en marcha un museo en la granja en el que se cobraba la entrada.

			El tema se convirtió en un asunto de investigación para los principales arqueólogos de Francia. Uno de ellos, Salomón Reinach, estaba convencido de que las tablillas de arcilla, que el Dr. Morlet había calculado que tenían más de 10.000 años de antigüedad, eran prueba de su teoría de que la escritura se había originado en Europa.

			En cambio, otro científico, André Vayson de Pradenne, afirmó que los grabados en hueso no eran más que malas reproducciones de grabados ya hallados del Paleolítico, y que los objetos encontrados eran sospechosamente cada vez de mejor calidad. El propio Morlet iba modificando sus conclusiones sobre el origen de los objetos.

			El Congreso Antropológico Internacional celebrado en Ámsterdam en 1927 envió una comisión para que examinara el sitio de Glozel. Esta comisión no encontró una explicación convincente sobre el origen del conjunto heterogéneo de piezas descubiertas.

			El tema cayó en el olvido, pero en 1974, aprovechando los adelantos de la técnica científica de la termoluminiscencia para datar cerámica antigua, científicos de Escocia, Dinamarca y Francia realizaron una serie de exámenes sobre el material de Glozel. Las tablillas obtuvieron una oscilación de fecha entre el año 700 a. C. y el 100 d. C. También se dató entre el 1200 y 1350 a. C. un fragmento de arcilla, posiblemente un trozo de ladrillo del horno, y una lámina ósea de entre 15.000 y 17.000 años de antigüedad.

			En 1983 se hizo una nueva excavación en Glozel, a unos 500 m de distancia del original, y bajo condiciones de estricta seguridad. Se encontraron nuevas piezas, algunas de las cuales tenían inscripciones en la misteriosa escritura, sin que se haya encontrado una explicación.

			Por otro lado, en 1912 el arqueólogo aficionado Charles Dawson declaró que había encontrado los restos de una criatura antigua, el «Piltdown Man», el eslabón que faltaba en la evolución entre el mono y el ser humano. Tuvieron que pasar 40 años, cuando ya había fallecido Dawson, para comprobar la falsedad del descubrimiento, ignorando otros hallazgos más importantes, estos auténticos, como los fósiles australopithecus del niño de Taung.

			Las nuevas técnicas de medición antropológicas revelaron que el cráneo era una estafa y que, durante décadas, los expertos del British Museum se habían dejado engañar. El cráneo del hombre de Piltdown era en realidad el de una persona de la época medieval, juntado con la mandíbula de un orangután20.

			El final del siglo XVIII, el siglo XIX y el principio del siglo XX fueron épocas de grandes descubrimientos en el mundo de la ciencia y la medicina. Los avances científicos y técnicos que se produjeron a mediados del siglo XIX, como el descubrimiento de carácter oscilatorio de la descarga eléctrica por Joseph Henry, los efectos de los movimientos fuente de ondas sonoras, la introducción de las leyes de la termodinámica, o la aplicación del éter como anestésico quirúrgico, provocaron también la aparición de muchos falsos inventores y científicos.

			Fue una época plagada de fraudes en estos campos, desde el «mesmerismo», formulado por Antonius Mesmer (1734-1815), hasta el más reciente, la clonación de un embrión humano desarrollado por Hwang Woo-suk (1952-)21.

			En España uno de los casos más picaros de fraude científico fue protagonizado por Albert Edward Wladimir Fülek Edler von Wittinghausen, nacido en el imperio austrohúngaro, que había llegado a Madrid en 1931. Consiguió engañar a Franco haciéndole creer que tenía la fórmula secreta de un carburante tan potente como la gasolina, que estaba hecho con agua y plantas y un ingrediente secreto que denominaba «filekina»22.

			En el campo del fraude de obras de arte, los historiadores del tema incorporan cientos de nombres relacionados con la falsificación. Muchos de ellos han sido considerados como auténticos maestros, teniendo, incluso después de descubiertos, un reconocimiento de la calidad de sus propias obras.

			Del siglo XV y XVI se citan numerosos de creadores de copias y falsificadores, sobre todo italianos y flamencos, casos de Jacopo di Poggibonsi (1418-1449), Piero del Pollaiuolo (1443-1496), Hendrik Goltzius (1558-1617), Terenzio de Urbino (1575-1621) y Peter Paul Reubens (1577-1640), entre otros.

			En el siglo XVIII aparecieron falsificadores de origen alemán que escogían principalmente obras de Durero y Lucas Cranach, como Antón Raphael Mengs (1728-1779), Wolfgang Küffner (1760-1817) y Johann Georg Paul Fischer (1786-1875).

			En el siglo XIX operaron decenas de falsificadores. Por citar algunos: Frederick W. Watts (1800-1870), especialista en falsificar al pintor inglés Constable; Constantine Simofnidis (¿1820-1890?), maestro falsificador de documentos y manuscritos antiguos; Reinhold Vasters (1827-1909) y Giovanni Bastianini (1830-1868), ambos expertos en falsificar joyas del renacimiento; Otto Wacker (1898-1976), alemán, falsificador de al menos 33 lienzos desconocidos de Vincent van Gogh; James Edward Little (1876-1953), Han van Meegeren (1889-1947) o Eduardo Valfierno (1850-1931)23.

			NOTAS

				
					1 En España el Código Penal de 1995, en su artículo 248, indica que: «cometen estafa los que, con ánimo de lucro, utilizaren engaño bastante para producir error en otro, induciéndolo a realizar un acto de disposición en perjuicio propio o ajeno».

					En el párrafo 2 del mismo artículo se incluye una novedosa modalidad de estafa, al entender que «también se consideran reos de estafa los que, con ánimo de lucro, y valiéndose de alguna manipulación informática o artificio semejante, consigan la transferencia no consentida de cualquier activo patrimonial en perjuicio de tercero».

					La penalidad básica de la estafa es la de prisión de seis meses a tres años, siempre que la cuantía de lo defraudado exceda de 400 euros, aportando el Código, como criterios para fijación de la pena, además del importe de lo defraudado, los del quebranto económico causado al perjudicado, las relaciones entre este y el defraudador, los medios empleados por este y cuantas otras circunstancias sirvan para valorar la gravedad de la infracción. Si la cantidad es inferior a 400 euros, el artículo 623.4 del Código, lo considera falta. El Código, en su artículo 250, tipifica un conjunto de siete modalidades de estafa, castigadas con la pena de prisión de uno a seis años y multa de seis a doce meses.
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